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áe suscribe en' Madrld, en la Redacción, Carrera de Sao Francisconúm. 13.—Librería de O. Angel Calleja, calle de Carreta.';.En provincias, ante los subdelegados <le veterinaria, girando contracoreos d remitiendo sellos de franqueo.

Por la ciencia y para la ciencia.—Union, Legalidad^ Confraternidad.

SECCION EDITORIAL.

Subdeicgadog de velerinaria.

Sabido es que las subdelegaciones se consideraQ como

cargos honoríficos y gratuitos , pero pocos son, los que
ignoran las obligaciones que les son anejas, y la respon¬
sabilidad que sobre los subdelegados pesa. Es cierto que
hay algunos que sólo lo son en el nombre, y que por lo
tanto no vigilan ni fiscalizan lo que debieran, oponiendo
el oportuno remedio á las infracciones de la ley, sobre
todo en los casos de intrusiones, cuando es público y no¬
torio que en varias localidades pululan de tal manera los
intrusos, que no parece sino que el ejercicio es comple¬
tamente libre como en el vecino imperio. A los subdele¬
gados y Dadá mas que á Tos subdelegados coirespôndë
reprimir tales desmanes y evitar las fatales consecuencias
y perjuicios que resultan para los que se encuentran de¬
bidamente autorizados. De na.da sirve que las leyes pro¬
hiban las intrusiones, que el Gobierno recomiende á los
Gobernadores civiles de provincia su más exacto y pun-
tiüál curnplimiento, si los subdelegados faltan á esta parte
üe sus deberes, manifestando los que ejercen cuales¬
quiera de las partes de la ciencia veterinaria sin la pre¬
cisa é indispensable autorización.

La policía sanitaria y la higiene pública, les impone
obligaciones de otro órden que suelen serles gravosas, y
sin embargo no se les asigna la menor remuneración á
no ser en determinadas circunstancia.".

Los subdelegados de veterinaria debieran, ser los con¬

sultores de los juzgados en los casos de jurisprudencia
veterinaria mercantil, y hasta de medicina,legal, como
lo son los médicos forenses y disfrutar por estos cargos
la debida., justa y proporcional femunetacion.

Se nos figura el que seria muy cónVéhiente dividit
tales cargos en^ubdelegadós cíe parüd'ó y provinciales,
asignándolos^ un .suelcjq relativo á sus, obíigacipnes. rçs,-
pectivas, que deberían Telerminarse cpn la mayor clari¬

dad y siempre con responsabilidad facultativa, y entón-
ees las autoridades locales y los Gobernadores de provin¬
cia, sabrían á ciencia y conciencia los que cumplían ó no
con sus deberes imponiéndoles las penas á que se hicier
ren acreedores. Para ello era preciso que los subdelegados
de un partido ó de una provincia, se reuniéran y eleva¬
ran la correspondiente y fundada exposición al Sr. Mi¬
nistro de la Gobernación en el sentido que dejamos in¬
dicado. t

SECCION DOCTRINAL.

Definlelun dei crazamiento, mezcla y selección .

En la Sociedad imperial y central de Agricultura de
Francia, se ba establecido una discusión acaloradísima
entre los veterinarios Magne y Gayot, y el marq^ués de
Dampierre, sobre qué debe entenderse por los nombré^
que van al frente de.este artículo y bajo qué acépcíon
deben tomarse, y á pesar de esto no se les ba ^ado, se-
g u Sanson, la precisa y suficiente claridad; por lo cual,
á imitación del último, vamos á decir alguna cosa.
El cruzamiento, en zóotecbnia, es là operación que

consiste en la union para la generación de dos individuos
de diferente raza, para obtener un mestizo. Que la hem¬
bra sea de pura sangre mestiza, hay sieqipre cruza¬
miento, con tal que el macho sea puro. De aqui el que
el cruzamiento abraza muchos grados, según el número
de generaciones por las que entra en la constitución de la
madre, y que puede llegar hasta absorber completamente
la raza primitiva de las madres por lá del padre. Este úl¬
timo modo de cruzamiento es él que se denomina cruza-,
miento progresivo ó de progreso. En tal caso no se forma
una raza nueva; se sustituye la del padre á la de las ma¬
dre, que se destruye. El grado de cruzamiento en que
debe pararse, está indicado por la reiacioii eútyé'las ap¬
titudes de. íps pip^tizqs .obtenidos^,lY los rqçursçs que,.pl
rp«dio ,puede facilitar para.,su ejerciclq, ,
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La: mezcla es la operricion en que el macho y la hem¬
bra, ó sólq el macho J son productos del cruzamiento ó
de los meslizQS. Paxa que-haya mezeja basta^con que ,el
semental ó macho sea, un;'mpsli?o, ü

La cualidad del macho es la que diferencia las dos
operaciones. En el cruzamiento el machó es puro, per¬
tenece á una raza, sus caractères y sus aptitudes tienen
el sello de la constancia ó de la fijeza que asegura su
fuerza, su poder hereditario. En la mezcla el macho es
el, producto de un cruzamiento entre dos razas, es un
mestizo, cuyos caractères y aptitudes, suponiendo Ta con¬
dición más favorable, son de una trasmisión dudosa, por¬
que nunca llegan á constancia completa.
La multiplicación de los mestizos entre si, macho mes¬

tizo, hembra mestiza, es el mayor grado dé lamezcla.
Se dice que los caractères intermedios de los mestizos

pueden llegar también á la constancia, lo cual daria ori¬
gen á una raza nueva.—Los representantes de la nueva
escuela zootèchnica niegan esta proposición que no puede
qppyarse en ningún hecho bien observado. Procede el
error de sus partidarios de no haberse formado una idea
justa de las condiciones científicas en la raza, que son
Ja homogeneidad de los caractères típicos en los indivi¬
duos que componen üba raza, áseguraila por el primero
y principal de todos los atributos, la constancia, la fuerza
heredit^ia< Caracterizan, la .raza pçr efinàs fugaz y mè¬
nes importante de los atributos zoológicos del individuo,
la aptitud, que está directamente bajo la dependencia del
niedíó, hasta él extremo de ser ^obre este atributo en el
que exclusivamente se ejerce lo que se denomina mejora.
La aptitud es con frecuencia idéntica en razas muy di-
¡ui' '■ í-.t • 1 ■ - • ' ' • I '. * -r
fereñtes, cómo'sucede con la lactífera, para el engorde,
|ésarroflo'rápido, etc. etc.. '

"La se/eccíon no significa sólo elección^ en ^llenguage zoo-
tèchhico, no sígpica sólo mejora de la raza por sí misma,
sino que con esja palabra, admitida y arraigada ya en la
ciencia, se^designa un método paráínejorar las razas, que
abraza á la vez todos los factores de esta mejora, tanto
los agentes higiénicos, como la elección de los reproduc¬
tores.

En conclusion, el cruzamiento y ía mezcla no pueden
dar más que productos mejorados. Sólo la selección me¬
jora las razas, trasmitiendo con seguridad á los descen¬
dientes las mejoras obtenidas y desarrolladas en los re¬
productores.
•l" • - . ' --v • •

Poder de la higiene en ia enracion de las enfermedades.
Los medios, las condiciones, los influjos de quepuède va-i

lerse él veterinario para evitar ó corregir una enfermedad, son
muy numerosos. Sin duda fueron los primeros que se emplea¬
ron y los únicos qué aconsejaban en lá medicina especiante.

pues aunque es innegable que en el hombre son mucho más
extensos y másmodiíicables, sin embargo, producen en los ani¬
males efectos enteramente idénticos, pero que hasta el dia no
se han estudiado como es debido, y por lo tanto no se han sa¬
cado de ta higiene las aplicaciones terapéuticas de que él vete¬
rinario puede y debe echar mano, mucho más en el dia por las
grandes adquisiciones que se han hecho en cada uno de los
agentes que constituyen esta parte de la ciencia.
Los influjos higiénicos son á la vez condiciones exteriores

para la veriñcacion de las funciones y causas ocasionales de
las enfermedades. De esta doble consideración á la idea de mo¬
dificar dichos agentes para emplearlos con objeto de recobrar
el ejercicio normal de las funciones, no hay grande distancia;
del estudio de los influjos exteriores al estudio de sus efectos
terapéuticos, tampoco hay más que un paso. El veterinario re¬
flexivo se complace ,en darlp, porque conoce que si el uso abun¬
dante de alimentos sustanciales y suculentos favorece el au¬
mento de las fuerzas y la plétora, siendo moderadamente nu¬
tritivos y dados con precaución, reconstituye útilmente las
fuerzas y la composición de la sangre; sabe también que si una
constitución atmosférica fria y seca, predispone' á las enferme¬
dades inflamatorias y las desarrolla ,hl aire frió y seco, favo¬
rece lá verificación de las funciones digestivas, y da tono á todo
el sistema; y asi de lo demás, sin que sea necesario entregarse
á grandes meditaciones.
,Es innegable que los agentes higiénicos, causas ocasiónale?

tan frecuentes de las enfermedades que se desarrollan en los
animales, pueden cambiar inmediatamente y de un modo útil,
si son científicamente módificados, el ejercicio dé una ó más
funciones,' y por la continuidad de'su acción pueden origitiar
cambios permanentes y en la organización un ritmo fisiológico
nuevo que continuará Ínterin obre su iufl(ujo en lá dirección
dada,y áun despues de haber dejado de obrar. La ciencia con¬
siste en verificar relaciones, que satisfágan indicaciones tera¬
péuticas, es decir,'suscitar cambios que restablezcan la ar¬
monía de iofe órganos èhtre sí y Con el mundo exterior'. ■ '
' En cuahio él veterinario reconoce un animal enfermo, haya
6 no diagnósticado la enfermedad. Jo primero que hace, cüal
si fuera unaJmputeion instintiva, ps determinar y encgrgar
método higiénico que ,el quo te cuida ha de observar, impdj-
niendo una dieta más ó ménos severa, indicando, la clase de
alimentos, las condiciones del agua, que le póngan biiena cama
ó lé tengan tfábado; el''reposó, paseo, ele'., etc., para que co-
operen con los medios farmacológicos, ó quirúrjicOs, - ' '
El veterinario puede modificar de un modo directo muctias

funciones á la vez, y hacer que cooperen muchos cambios para
la desaparición del estado patológico. Infinitas ocasiones ofrece
la práctica en las que por medio de una sola de las circunstan¬
cias pertenecientes á la higiene terapéutica, pueden por su in-
ñujo originar la curación de una enfermedad, sin que haya ne¬
cesidad de' recurrir á la farmacología ni á la cirujia; otras en
que unidos muchos influjos dietéticos han producido resultados
semejantes, sin necesidad de recurrir á otros medios; algunas
en que los medios de la naturaleza, de Ja farmacia ó de la ciruja
han contribuldp piás directamente para la curación, ha sido in¬
dispensable la cooperación de la higiene terapéutica; y ,P9'
cas en que lá muerte ha sido la consecuencia de un olwóó ó
de un uso imprudente de estos preciosos auxiliares.
Mucho se ha escrito y discutido sobre los difereutes ramps
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que comprende el estudio de la veterinaria," pero ha sido muy i
poco lo que se ha dicho de la higiene aplicada á la terapéu- I
tica. Las ciencias están ligadas en las academias con los siglos
venideros, mientras que en las escuelas se refieren álo pasado:
sólo debe tratarse délo que se ha hecho y no de lo que quedas
por hacer; pero es necesario que la enseñanza sigft los progre¬
sos de los trabajos académicos; todo cuanto se ha escrito y
publicado está bajo su dominio; falta á su objeto si sólo mani¬
fiesta errores antiguos; pero el mar es grandísimo cuando te-
bate verdades uuevasi Muchos son los tratados que existen de
materiamédica, no-dejando de abundarla descripción dcproce-,
dimientos operatorios, yá atóládos, ya formando Un cuerpo de :

doctrina, poro es raro encontrar metódicamente expuestas las
relaciones de la higiene y de la terapéutica; esta parte tan im¬
portante de la veterinaria se encuentra por decirlo así virgen. ;
En su consecuencia no debe extrañar lo que hëmos insistido

y tal vez insistiremos sobre las ventajas que la higiene puede:
facilitar á la terapéutica; que los veterinarios no deben mirar
con indiferencia cuanto á elja se refiera, sino que por el coi-,
trario deben fijar su atención para sacar cuanto partido pueden
y deben de los agentes higiénicos y que muchas veces es dable
obtener la curación de una enfermedad por la higiene terápéu-
tica mejor ymás económicamente que con la 'farmacologia.—

■ J.M. R.

Contestación á ciertas alusiones.

En la Memoria acerca del estado de la enseñanza en la Uni¬
versidad central y de los establecimientos de su distrito durante
el curso de 1862 d 1863, ó Anuario de 1863 d 1864, se dice en
las páginas 49 y siguientes (entre otras cosas) al hablar de la
Escuela profesional de veterinaria r

«El nuévb edificio interino, es mu"y cómodo, y propórcionádo
en cuanto á la ,enseñanza teórica, por haberse arreglado con, tal
objeto ; pero la planta baja es feumamente reducida para ia
•práctica y parà erservídio público.
. , «Elrecqrp de asignaturas,4e^proporci,onadas al,núq:;ero de
"profesores-con que cuentan las escuelas > lés impide ampliar
sus explicaciones Como lo exige la sólida instrucción d^ Idgalumnos, por lo cual convendrja nombrar uno para dar la en¬
señanza alternada; del Exterior,,Higiene, Materia médica, De¬
recho veterinario comercial, Medicina legái y Bibliografía ve¬
terinaria, como el Director de' la escqeia' de Madrid íp' ha bé-
c,h,o presente al Oobiernode,
«Durante el último curso se-ha formado un Gabinete de Fí¬

sica bastante surtido de instrumentos, que se irá completando
según lo permitan Los fondos del material ordinario. Es urgente
proveer de medios de demostración las cátedras de Zootechnia,
de Agricultura y de Historia natural, asi como disponer de un
local en que puedan tenerse las prácticas de disección y de
operaciones.»
Esto, y muchísimo más que pudiéramos decir si nuestra po¬

sición excepcional no nos lo impidiera, procedo de las conti¬
nuas, fundadas y enérgicas, pero sumisas, comunicaciones que
hemos tenido, tenemos y tendiemos el honor de consultar al
Gobierno en bien de la ciencia y de ios que la emprenden y
que por dos veces nos han puesto en el caso de demitir el cargo
dé Director; pero S. M. (Q. D. G.) no ha tenido á bien admitir.
Cualquiera poseerá más conocimientos, será más instruido,

pero que profese más amor á lá ciencia y tenga, más entusias¬
mo por ella, le habra igual, pero más nó.
Baste lo expuesto, porque no podemos decir más, en contes-í

lacion á las alusiones que sin conocimiento de causa, se nos
han, poco meditadamente, dirigido.

SECCIOK DÓGTRÉÁL Y PRÁCTICA.

. Mel.tiro y SVS (iifei'cutes eSi>ce¡es eu el cnhallo.

Tiáos verdxt)eros ó propíam'ente t,vLtis. Tiro al aire.—Com¬

prendemos ch esta categoría el tiro al aire y e! tiro cón pimtd
de apoyo'.

Mucho más laro.que el tiro con punto de apoyo se efectua
dirigiçndo-en algun modo la nariz al viento, y colocando la ca¬
beza horizontalmente con el, cuello : en çsta ,actitud separa, y
arruga los labios .que golpea un poco el uno contra, el oti;o; rer
trae,algo, la lengua, la dobla bácia abajo y la aplica ppr su
,cara supcrier cpntra el paladar. En esta po.sici!ja qije sólo dura
un instante-, para repetir el .^ctp con más ó raénos frecuencia,
aspira el,aire,,.aproxipia,,despues ios, labios exactamente, dir
rigiéndolos de derecha á izquierda como si removiese alguna
cosa en: la boca que cediera á las contracciones de sus pare¬
des; le deglute, por,último, como si fuese una bola alimenticia,
lo cual se percibe colocando la mano en las, fauces ó en la ex¬

tension deb esófago.
El, tiro sin eructación se efectúa por lo común después de ha-

,ber bebido el caballo ó .de comer el pienso, es rnucho ,más,rapo
en el intermedio de los .piensos ,y no cjoçce ,un influjo tan
desfavorable sobre el organisaio como, el tiro con punto de
apoyo, porque sólo muy rara vez hemes visto el que los caba-
llos se meteoriz,abaUj y rnuy poco, por este liro particular.

, En el ¡iro conpuntp de apoyo el caballo también aspira y de¬
glute cierta cantidad de aire, que expulsa, en seguida casi siem¬
pre ,çon; ruido y ¡como si,fuese un eructó (1), Durante esta ac-
Ciion contrae los, músculos del cuello, y apoya los dientes en ía
.pesebrexa ,ú otro cuerpo duro, lo,que generalmente acarrea el
desgaste en bisei.de ios dientes incisivos.
Analicemos, lo que pasa en ,el tiro con punto de apoyo. El

caballo apqya por lo comqn con fuerza losdncisivos dé la man¬
díbula superior, á vece^^ lps de la inferior ó los dos al mi.smo
tienqpq, ó simplemente sus caras anteriores, sobre,cuerpos .re¬
sistentes, sobre todo pnadeva, piedra, y áun hierro, que pueda
coger y resistir al apoyo de sus dientes; encorva ligeramente
la parte superior del cuello y contrae con fuerza todos sus mús¬
culos; abre la boca más ó ménos, lame una ó muchas veces el
punto en que va apoyar ; luego retrae la lengua y dobla su

punta apoyándola en el canal interior, y redondeándola supe¬
riormente; entonces es cuando aspira el aire y esta aspiración
dilata la boca y la garganta, se balancea comumente sobre los
cuatro remos, y hace un pequeño movimiento de recular; Cj
esófago y la tráquea se abultan, se endurecen por la contrac¬
ción enérgica de los músculos que los rodean y ascienden un
poco hácia la cabeza; eructa poco despues, expulsa un poco de

(G Muchos lian creido notar que los caballos cón tiro deglutían aire-
Algunos han considerado á esta deglución como la causa de la inflamación
del estómago; otros, admitiendo lá'preexistencia de esta afección, han^orei-
do que la presencia del aire debía, cuando ménos, aumenlarla.
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aire y vuelve por el mismo meteorismo, y eo sentido opuesto,
á su posición primera; en, este momento lame el cuerpo que
ha cog-ido ó.mejor dicho, contia el que ha apoyado, sin pér-
dida bien apreciable de saliva y por lo común sin humedecer
casi el punto en que ha apoyado, para volver á hacer lo mismo
muchas veces seguidas, sobreviniendo despues remisiones más
ó ménos largas según que el tjro es más ó ménos inveterado.
Hemos' enfeáyado cuantos medios se nos han ocurrido para

convencernos si el aire era aspirado por la boca, en virtud de
una especie de vacio imperfecto; aunque esto ei'a para nosotros
muy probable, según nuestras observaciones y analogía con ej
tiro al aire, en que ladeglucion.se manifiesta, era no obstante
dificíl de comprobar, porque el mayor número de caballos cesa
de tirar cuando uno se acerca y otros destruyen en parte, la¬
miendo los medios preparados para este efecto. Sea como
quiera, á fuerza de perseverancia y nuevos ensayos, hemos
conseguido comprobar muchas veces este hecho hasta la evi-,
déncia. Habiendo colocado en algunas ranuras'de la-pesebrera
salvado .seco al principio, después hojuelas ó laminilas de plala^
libertándolas del contacto de la lengua y de los labios, hemos
visto algunas veces (pero este hecho, aunque constante, según
nosotros por lo común muy imperceptible, porque no le hemos
notado cu todos los caballos con tiro, ni áun constantemente en ,

los que hemos experimentado) hemos visto á estas películas de
salvado, á'estas hojuelas elevarse por aspiración dentro de la
■fioca; después salir el aire y expulsar algunas de estas pelícu¬
las ligeras que habian quedado en las ranuras. Hemos repe¬
tido estos experimentos, variándolos muchas veces, y teniendo
la precaución de cubrir lós ojos á los caballos que abrían mu¬
cho la boca en la acción de tirar. Aprovechando con precau¬
ción bl ihoniento en' que el Caballo abría la boca, inlroducia-
mos, sin que lo notara, una'e,spálu!á pequeña cubierta de dichas
materias ligeras, y como en nuestros primeros eXpdrimentos
eran elevadas por aspiración y otras expelidas poco despues.
Aühque convencidos por estos ensayos heiíios recurrido á otro
que senos figurà tan conclayentécomo lOs áhteriores. Creèmos
se admitirá, apoyados en la fisiologia y el razonamiento, (jue
debe haber coincidencia entre la espirâcion y la expulsion dé
las gases que salgan del estómago (si asi suCede Cxclusivá-
mente también en la áceion de tirar). Hémos descendido'con
facilidad là tcmperálura de una cuadra dónde había un caballo
con tiro, para ver si. On el momentó en que áplicaba Su riiandi-
b'ula sobre la pesebrera, la emisión de la columna de airé ca¬
liente que salía por las narices y fácilmente apreciable á esta
temperatura, coincidià con la expulsion del aire de la boca en ,

el primer momento del apojo de sus dientes; nos hemos con- I
vencido no ser àsi y que se pasa un espacio muy corto du- '
rante el cual se verifica la aspiración por la boca, efectuándose ,

despues el eructo y la salida del aire por las narices. En lo de- |
más se observa el mismo efecto, y comprueba lo que queda ;

expresado, si se coloca la mano delante de las narices del ca- j
bailo durànte la acción de tirar. i
Para convencernos hemos mirado si es cierto que los caba- |

líos tiran más cuando comen el pícriso. que durante ó despues i
de la digestion, qué en otros mOrnen'tos del dià : hé âqui él re- :
sullado de nuestras observaciones. Una yegua y un, caballo
con tiro, al lado di.- los que colocamos un hombre de confianza ■

que se relevaba para poderlos observar bien, han tirado
desde las seis de la .mañana, hora en que .se les echó el primer

pienso, hasta las siete, la yegua 61 veces, y el caballo 148; de
8, á 9, mientras se hacia la digestion, la primera tiró 244
veces, y el segundo 158. Se les limpió el pesebre deján¬
dolos sin alimentos durante cinco horas, en cuyo espacio tiró
la yegua en un intervalo igual al de Jas primeras observacio-
ne.s, 295 veces, y el caballo 192. Se les echó un pienso con
grano, y en una hora, á contar desde que comenzaron á comer,
la yegua tiró 67 veces, y el caballo 155.
Conviene notar que hay caballos, de preferencia los potros,

que no tiran mientras comen, y principian á hacerlo en cuanto
concluyen. Sin embargo, otros lo efectúan al coger cadabocado
y algunos cuando pajean,—Resulta de nuestras observaciones
que en general, los caballos no tiran con más. frecuencia mien¬
tras comen el pienso que ínterin hacen la digestion ó en otra
época del dia; al contrario esta acción parece detenerse un
poco en el primer caso. Lo mismo se ha notado en otros dos
caballos, y los mismos,hechos han venido á confirmar sobre
poco más ó ménos estas circunstancias.
Hay conformidad en que los caballos con tiro enflaquecen y

desmerecen, independientemente al ménos en apariencia, de
estar enfermos, aunque hayan sido fuertes y enérgicos; siendo
difícil reponerlos aunque se les aumente el pienso, con tal que
continúen tirando. Hay que exceptuar los potros, pues no prin¬
cipian á enflaquecer y desmerecer hasta los 4, 5 ó 6 años, aun¬
que hayan comenzado á firar poco después del destete.

[Se continuará.)

VARIEDADES.

Los casos raros de longevidad en' los solípedos domésticos,
no han dejado de observarle con alguna frecuencia, y eran ya
bien conocidos los citados por Ivart de cábállos que habian
muerto de 60 y 70 anos, ymiiíos dé SO^. Aunque no de tanta
longevidad se refieren en el dia losicasos siguientes; Un vocal
del Consejo general de Menfa,,lVIr. Golas, acaba de perder un
caballo que nació en su cabànériza, y liabia cumplido 45 años.
El barón Larrcy aségüEa haber éòtióteido âl cabàilo que nion-

taba Napoleon en la batalla de Mal engo, cuyo caballo cumplió 47
añoSj siendo preciso aliijacntarlc con líquidos por haber perdido
los dientes!
Un caballo inglés, correspondiente á los escuadrones, prin¬

cipió' á servir eu'el regimiento ñúmeró 15 dé húáárés, el 2 de
Octubre de 1833. Soportó las campáñas de la India y de Cri¬
mea, y al regresar á Inglaterra se .le.dió su ración de retiro,
cuidándole el último soldadq que le montó. Ha muerto hace,
poco y se le ha enterrado Como üh ser querido. Lo extraño
aquí es, la longevidad con el régimen de vida.

ntsismmi.

Subdelegados de veterinaria.—Deliniclon del cruzamiento, mezcla y se¬
lección—Poder de la higiene en la curación de las enfermedades.—Con¬
testación á ciertas alüsióncs.—Del'tiró y sus diferentes especies en ei caba¬
llo.—Longevidad de'áfgahos cabaWós.

. fpf io no .^modo, Nicolás Gasas.
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